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      Sábado, 3 de julio de 1999, 3:18 AM (hora local)




      Gruta de los diez mil lamentos




      Cerca de Petra, Jordán




      




      Elijah Ahmed, califa de Alamut, atravesaba las tinieblas en silencio camino de su destino. Había dejado atrás sus sandalias hacía kilómetros, pulcramente depositadas ante el umbral de la caverna. Sus pies, cuyas plantas no habían sentido el roce de las arenas abrasadas por el sol del desierto desde los primeros días del profeta sagrado, no desplazaban ni un solo guijarro ni descolocaban la menor mota de polvo de su lugar de descanso sobre la arenisca.




      La mente de Elijah guardaba silencio. La reconfortante escritura manaba de su alma del mismo modo que sopla la fresca brisa del atardecer, procedente del norte. Él, Alá, es grande. Es Él, Alá, de quien todos dependemos. No engendra, ni fue engendrado, ni tiene igual.




      La oscuridad era absoluta, pese a lo cual el califa caminaba resuelto. El sinuoso túnel se bifurcaba en infinidad de pasadizos, mas Elijah no aminoró la marcha en ningún momento. Nunca antes había recorrido aquella senda y, sin embargo, los recodos de aquellas grutas toscamente talladas le resultaban tan familiares como el tacto de la sencilla tela que componía su túnica musulmana. No podía ignorar aquello que lo impulsaba hacia delante. No podía extraviarse.




      Los pasadizos giraban a izquierda y derecha, sin aparente orden ni concierto; bruscas curvas en espiral que casi se cerraban sobre sí mismas, amplios arcos hacia el noroeste, repentinos cambios de sentido hacia el sur, zigzags cuya tangente conducía hacia el este sin apuntar nunca al sol naciente de forma directa. En medio de aquel caos esculpido, los pasos de Elijah Ahmed le guiaban siempre hacia abajo, cada vez más próximo a las entrañas de la tierra.




      Él, Alá, es grande. Es Él, Alá, de quien todos dependemos. No engendra, ni fue engendrado, ni tiene igual.




      Cuando Elijah hubo dado al fin el último paso, se encontró no en uno de los pasillos de las últimas horas, sino en una cámara inmensa. La oscuridad se abría ante él como el más absoluto de los vacíos, mas ni siquiera la ausencia de luz consiguió ocultar a sus ojos la presencia del heraldo.




      Se hallaba sentado sobre una pila de piedras gigantescas, un trono carente de adornos excavado en la roca. Tampoco el heraldo lucía ornamento alguno. Su cuerpo desnudo, infantil, se asemejaba a una escultura de carbón apelmazado, donde cada fisura, cada grieta en aquella superficie endurecida en el horno era en realidad una cicatriz dentada que contrastaba como un relámpago negro que restallara en mitad de la medianoche más oscura; oscura, a excepción de la luna creciente y sus estrellas, blancas como el hueso. La luna creciente de aquella medianoche era un collar de marfil que descansaba sobre el torso del heraldo, absolutamente inmóvil. Las estrellas también eran de hueso, si bien no se trataba de meros avíos; aquel era el esqueleto de ur-Shulgi, allí donde la piel de medianoche se había pelado o descascarillado antes de desprenderse; formaban el estuche de la esencia del heraldo, cuyo tuétano estaba compuesto de venganza.




      Tal era el ser al que se enfrentaba Elijah Ahmed.




      Elijah Ahmed, califa de Alamut, uno de los du´at tripartitas, miró el vacío sin fondo donde tendrían que haber estado los ojos del heraldo. Las cuencas aparecían inmersas en sendas quebradas de hueso; aquellos abismos eran como una acusación de heridas y crímenes cometidos hacía mil años, como si el propio Elijah le hubiese arrancado los ojos para distraerse, o a modo de broma cruel.




      Mas el heraldo posó la mirada sobre Elijah, y vio.




      —Elijah Ahmed —habló ur-Shulgi.




      Elijah se postró de inmediato ante el heraldo. La arenisca, de la que debería emanar el frescor propio del vientre de la tierra, quemó la frente del califa. Mas éste lo soportó.




      —Chiquillo de Haqim —dijo el heraldo—. Sangre de su sangre de su sangre de su sangre. —La voz de ur-Shulgi inundaba la cámara igual que el viento del sur del desierto. Sus palabras portaban el aguijón de las primeras motas de una tormenta de arena capaz de separar la carne del hueso—. Levántate, Elijah Ahmed.




      El califa obedeció, como habría hecho aunque sus deseos hubiesen sido otros. Se incorporó sobre una rodilla. La arena, al tacto, se había convertido en el amplio manto que cubre el desierto a mediodía. No le hacía falta mirarse la palma de las manos para saber que su piel oscura comenzaba a tostarse; la rodilla izquierda, sobre la que descansaba el peso de su cuerpo; la suela de su pie derecho; el empeine del izquierdo. Con la cabeza gacha, humillados los ojos, Elijah no prestó atención al fuego que recorría su cuerpo y rindió silencioso tributo al heraldo de su señor.




      Mas se cernía una tormenta.




      Los vientos del desierto, como un horno abierto alimentado por la rabia de los antiguos, se echaron sobre él. Su fina túnica musulmana se deshizo en cenizas de inmediato, al igual que su cabello, sus cejas y sus pestañas. El califa cerró los ojos para protegerlos del calor, pero sus párpados no tardaron en desprenderse como si fueran de papel. No le quedaba otra opción sino ser testigo de su juicio final.




      En aquel instante, Elijah Ahmed supo lo que era el miedo. Era una señal de sabiduría, ya que, ¿quién sino los estúpidos osarían no sentir miedo ante el poder desatado de los cielos? En aquel instante, Elijah supo también la pregunta que, sin palabras, cobraba forma en el seno de aquel feroz viento del desierto:




      ¿Quién te da vida, Elijah Ahmed?




      Elijah ya no podía pensar con claridad, hasta tal extremo había subido la temperatura, pero no necesitaba la razón para afrontar aquel reto. La pregunta no era nueva para él; lo había acosado desde que era capaz de recordar, desde antes que el sabio Thetmes lo Abrazara en aquella muerte sin fin, desde los días de Elijah como mortal, cuando seguía las huellas del profeta sagrado. Desde lo más profundo de su alma, la respuesta surgió rebosante como una calabaza que se llenara en el oasis de un desierto.




      Alá me da vida.




      El viento feroz se convirtió en un tornado desatado. Rugió en los oídos de Elijah, cuyos frágiles cartílagos habían comenzado a fundirse y se derramaban sobre sus mejillas. También sus ojos desnudos padecían el asalto de la tormenta. Sus lágrimas se secaban antes de llegar a convertirse en llanto.




      El heraldo ya no se encontraba sentado sobre su grandioso trono en el extremo más alejado de la cámara. No se había movido y, sin embargo, ur-Shulgi se erguía ahora, inmóvil, ante Elijah, a escasos centímetros del califa. La peñascosa piel carbonizada refulgía en el seno del violento torbellino.




      —El joven Alá —musitó ur-Shulgi—. ¿Estás seguro, chiquillo de Haqim?




      El rostro de Elijah se hallaba ahora mirando hacia lo alto, aunque no recordaba haberse movido. Sus ojos se transformaron en dos charcos de sangre cuando la tierna carne se desintegró bajo la furia de ur-Shulgi. La piel del califa se descascarilló y se desprendió a tiras. Cuando lo abandonó la visión, Elijah no fue consciente, no pudo darse cuenta, del momento eterno durante el cual no pudo parecerse más al heraldo ante el cual se arrodillaba. Elijah quería abrir la boca, decir algo, pero los músculos de su mandíbula habían quedado inservibles y su lengua se ennegreció hasta convertirse en un tumor incandescente.




      A medida que ardía la carne de Elijah Ahmed, un credo resonó desde lo más hondo de su ser: Haqim ha extendido mi existencia, pero fue Alá el que me dio la vida. Alá es el más grande. Alá, de quien todos dependemos. No engendra, ni fue engendrado, ni tiene igual.




      —Muy bien —dijo ur-Shulgi. Sus palabras se abrieron camino a través de los arruinados oídos de Elijah, hasta el interior de aquella mente que había cruzado el umbral del dolor—. En nombre del más antiguo, reclamo lo que le pertenece por derecho.




      Nada más ser pronunciadas aquellas palabras, el cuerpo ennegrecido que había sido Elijah Ahmed, califa de Alamut, vomitó la sangre de Haqim sobre una enorme vasija de barro.




      Transcurridas muchas horas, los vientos se apaciguaron y todo fue de nuevo la calma y el silencio del vacío.


    




    

      Viernes, 9 de julio de 1999, 1:10 AM




      Muro de Ikhwan, Alamut




      Turquía oriental




      




      




      Ocho asesinos rodearon en silencio a Fátima al-Faqadi. La observaban con atención mientras sopesaban sus numerosas hojas.




      Fátima los estudiaba a su vez. No le hacía falta calibrar el peso de la jambia que esgrimía en su mano derecha. El delgado puñal con su punta ligeramente curvada le resultaba tan familiar como los ojos rasgados que la observaban cada vez que se miraba en un espejo. ¿Cuántas noches hacía que lo llevaba colgado de su cinto? ¿Cuántas almas había reclamado para mayor gloria de Haqim?




      Rotó lentamente en el vértice del círculo de asaltantes y tomó nota de los gestos delatores que aún no habían aprendido a ocultar por completo, ademanes que resultarían invisibles para la mayoría pero que le decían a Fátima todo lo que necesitaba saber, qué asesino sería el primero en atacar.




      Fátima conocía sus nombres, mas aquella información permanecía almacenada en una parte de su mente que, de momento, había cedido el control a una consciencia más primitiva, a habilidades que había entrenado y empleado durante siglos hasta que sus respuestas aprendidas fueron más instintivas que el propio instinto.




      Por el momento, el cerco de asesinos se limitaba a una gama de distintas posturas, cabezas ladeadas, armas, movimientos calculados. A medida que giraba, Fátima se percataba de multitud de detalles que encasillaba por orden de prioridad: el omaní blandía una espada de metro y medio; el irlandés, la única piel pálida del grupo, esgrimía un martillo de guerra. El resto portaba hojas más pequeñas de variado diseño, si bien el argelino y el egipcio habían roto la tradición de escoger armas ancestrales. El tigre tamil sostenía su pihakaetta un par de centímetros por debajo de lo que debería. La postura del separatista kurdo resultaba algo falta de equilibrio; sus hombros se hallaban tensos, en lugar de relajados y flexibles.




      Los ocho giraron, avanzando de forma casi imperceptible.




      Sin previo aviso, Fátima descargó su puñal a la derecha. Cuando los asesinos reaccionaron a su finta, lanzó una patada con el pie izquierdo que desencajó la rodilla del omaní. La espada del hombre cayó al suelo de piedra, seguida de él mismo, con la pierna doblada en un ángulo visiblemente antinatural con el resto del cuerpo.




      Antes de que su primer quejido se hubiera apagado, Fátima se apartó de un salto de la trayectoria del golpe que buscaba su espalda. Había sabido que vendría, y la única pregunta era, ¿de quién? La rusa. Ex miembro de la KGB, la única mujer presente aparte de ella. De manera simultánea, Fátima rompió la muñeca de la rusa, dobló el brazo de la mujer de modo que se apuñalara a sí misma por la espalda y la interpuso en el camino del arco que trazaba el martillo de guerra.




      El ataque del irlandés golpeó a la rusa de lleno en la sien. Un agudo chasquido retumbó entre los muros de piedra de la Sala de la Hermandad. Al tiempo que la frágil agente de la KGB se desplomaba, Fátima le partió el antebrazo al nuevo asaltante y encajó su puñal en sus partes vitales para asegurarse. Tras desarmarlo de forma satisfactoria, se abalanzó sobre la hendidura que se apreciaba ahora en el círculo, dio la espalda a la pared y, en un insospechado alarde de generosidad, aguardó hasta que los cinco asesinos restantes hubieron recuperado sus posiciones.




      Mas la pausa de Fátima no debía confundirse con un gesto de benevolencia. Aquellos asesinos eran sus alumnos. Tras haber reducido su número a casi la mitad en menos de treinta segundos, el pánico, o al menos la frustración, podrían abatirse sobre ellos. Si los derrotaba a todos en tan breve espacio de tiempo, Fátima no podría observar sus reacciones ante una situación desesperada.




      Así que aguardó y observó. Los pies descalzos acariciaban en silencio la fría piedra de Alamut.




      Los cinco asesinos restantes cerraron filas con cautela. Fátima, aunque era la primera vez que se enfrentaba a aquel grupo de fida´i, había aprovechado aquellos primeros segundos de combate para familiarizarse con los movimientos de sus adversarios y sopesar la amenaza que suponía cada uno de ellos: muy poca. Con el martillo de guerra y la espada del omaní fuera de la ecuación, y la nueva proporción de cinco a uno, la balanza se inclinaba a favor de Fátima.




      No mucho tiempo atrás, aquellos fida´i se habían contado entre los mortales más mortíferos pero, entre los hijos de Haqim, no eran sino bebés. Por cada uno de los años transcurridos para ellos desde que fueran acogidos en el redil, Fátima llevaba un siglo dedicada a su labor. Si bien eran asesinos veteranos, seguían aprendiendo a dominar las excelencias de la nueva fuerza que imbuía sus músculos. Fátima sabía que había quien nunca lograba recuperar el control intuitivo de sus cuerpos tras la transformación, quien nunca conseguía igualar en no vida el equilibrio de psique y temperamento que en vida los había hecho tan letales. Pero aquel grupo parecía prometedor.




      Las antorchas encajadas en las abrazaderas de las paredes eran el único adorno del Muro de Ikhwan. Sus llamas proyectaban sombras que danzaban sobre los ricos tonos ocres y oliva de los rostros de los asesinos. Con el tiempo, su piel se oscurecería, más como la de Fátima, y encontrarían en el seno de Alamut la unidad que se les negaba a los indignos.




      Mientras cubrían de manera casi imperceptible la distancia que los separaba de ella, Fátima dedicó un puñado de segundos a atisbar sus semblantes; no había nadie entre ellos lo suficientemente fuerte como para doblegar su voluntad. Cinco halcones, soberbios, centrados, ines­crutables, depredadores que acechaban a su presa. De los cinco, sólo los ojos del kurdo delataban la menor agitación. Fátima tomó nota de que quizás necesitara repasar las primeras lecciones de los fida´i, pero su respiro, y con él el momento de reflexión, tocaba a su fin.




      El yemení cubrió la distancia que los separaba con un ataque cegador. Su jambia no hizo manar la sangre, mas no era aquella la intención de su envite. Continuó descargando estocadas. De naturaleza defensiva, útiles para desviar cualquier posible ataque con el que decidiera responder Fátima, al tiempo que intentaba maniobrar con la esperanza de obligarla a girarse y enfrentarse a él, dejando así la espalda expuesta a los demás.




      De improviso, la mano derecha de Fátima salió disparada hacia arriba. El yemení hizo ademán de contrarrestar el golpe, pero la jambia de Fátima estaba ahora en su mano izquierda. Le abrió el abdomen de un tajo ascendente y, tras cambiar el arma de mano una vez más con absoluta precisión, giró en redondo para desviar el ataque por la espalda del kurdo.




      Su intención se limitaba a obligar al kurdo a retroceder, a deshacerse de su amenaza y lanzar un ataque contra el tigre que volvía a acosarla por el flanco izquierdo, mas el kurdo no se zafó. No hizo ademán alguno de esquivar su golpe.




      En lugar de eso, se ensartó en su hoja. La jambia de Fátima se incrustó en sus entrañas. Entre la fuerza de su carga y el impulso de su envite ascendente, tanto la empuñadura como la mano que la asía penetraron en su estómago y, en aquel instante, aquella fracción de segundo antes de desplomarse destripado al suelo, el khanjar del kurdo sajó el antebrazo de Fátima.




      Sintió el veneno de inmediato, reconociéndolo por lo que era.




      Gin-gin.




      La piel de su antebrazo lacerado se ampolló y reventó. El fuego corrió por sus huesos hasta las yemas de sus dedos. Comenzaban ya los espasmos musculares. El instinto tomó las riendas de la situación. No había tiempo para dilucidar cómo era posible que aquella traición inimaginable hubiera podido llevarse a cabo, cuál era el origen de tamaña alevosía. Fátima devolvió el arma a su mano izquierda en menos de las fracciones de segundo que tardó su diestra en quedar anulada por los calambres. Intentó cerrar la mano derecha para convertirla en un puño, sin conseguir siquiera llegar a mover un dedo.




      El fuego se extendía por su brazo.




      Fátima había estudiado hacía tiempo las ponzoñas de los asesinos, tanto las nuevas como las clásicas. El gin-gin era una de las más antiguas, una de las más oscuras, una de las más potentes. Pocas sustancias, pocos venenos, conservaban sus mortíferas propiedades cuando se las enfrentaba con la sangre de Haqim; pocas llegaban a ser letales para alguno de sus chiquillos. El gin-gin era una de ellas y, en aquellos momentos, corría por las venas de Fátima.




      Un amplio barrido mantuvo a raya a sus tres adversarios restantes, por el momento. Aquel ejercicio no comprendía la rendición, sólo la victoria o la derrota. La capitulación de un maestro era algo sin precedentes, mas Fátima se enfrentaba a algo peor que la ignominia.




      Obligó a su sangre a acudir al brazo dañado. Un veneno menos potente bulliría hasta evaporarse en un instante, dada su habilidad para transformar su propia sangre en una eficaz toxina, pero el gin-gin resistía sus envites. Con tiempo y una concentración absoluta, sería capaz de purgar el veneno de su cuerpo, pero aquellos eran lujos que no podía permitirse. A menos que despachara a sus tres pupilos, y cuanto antes, el gin-gin continuaría propagándose por su cuerpo, tullendo los músculos a su paso. Si llegara a perder el conocimiento, lo cual ocurriría a ciencia cierta de quedar paralizada en plena embestida de sus alumnos, el veneno devoraría sus entrañas hasta que ni la sangre de Haqim encontrase restos que sanar.




      Ya los tres asesinos le parecían a Fátima más buitres que halcones. Se preguntó si a la liebre del desierto le importaría que fuese un buitre o un halcón el que picoteara su cadáver. Miró fijamente a los tres, escrutando sus rostros en busca del más leve indicio de complicidad. ¿Una conspiración entre los fida´i? Carecían tanto de motivos como del talento necesario, por no mencionar el acceso al gin-gin. Haría falta un antiguo...




      Mas la verdad tendría que esperar... si sobrevivía.




      El argelino de su derecha vio su oportunidad en el brazo que oscilaba inerte al costado de Fátima. Se abalanzó sobre ella... pero no lo bastante rápido. Con la zurda, Fátima desvió la ancha hoja de su dha y, casi de modo simultáneo, le incrustó la frente en el rostro. Un giro, una patada, un cuello roto y un enemigo menos. Quedaban dos.




      Eso es lo que pensaba Fátima, al menos, hasta que percibió cierto movimiento procedente del lugar donde el traicionero kurdo había caído... y donde debería permanecer tumbado. Se debatía por incorporarse de nuevo, hazaña con la complicación añadida del entramado de vísceras desparramado a sus pies.




      Fátima se sorprendió, pero no se dejó distraer igual que el asesino egipcio. Distracción que fue su perdición. Dos rápidos tajos del filo de Fátima y se derrumbó, desjarretado y retorciéndose de agonía.




      Fátima embestía ahora contra el tigre, quien la esquivó con facilidad, aunque su finta permitió que la mujer pudiera volver a concentrar su atención en el kurdo. Éste esgrimía aún su hoja envenenada y la agitación que había percibido Fátima en sus ojos había cedido el paso a la locura. Trastabilló en dirección a ella.




      El brazo de Fátima palpitaba desde su mano hasta el hombro. Su sangre combatía el veneno y frenaba su propagación pero, al no poder dedicarle toda su atención, el gin-gin estaba devorando músculos y nervios. Los huesos no tardarían en volverse quebradizos y ceder ante su propio peso.




      El kurdo, vidriosos los ojos a causa del odio y la demencia, se le echó encima. Fátima se movió, torpe, tratándose de ella, obstaculizada su finta por el peso muerto del brazo, aunque consiguió compensarlo lo suficiente. Un barrido y un brinco de su muñeca dispararon la jambia contra el khanjar. El arma del kurdo cayó al suelo. Fátima lanzó su hoja disparada hacia arriba para cercenar la garganta del hombre bajo su barbilla.




      Empero, el kurdo enloquecido, con sus tripas desparramadas a su espalda, seguía hostigándola a pesar de unas heridas que tendrían que haber anulado a cualquier hijo de Haqim o vástago de Khayyin. ¿Qué era aquella criatura? Fátima no sentía la sangre de un antiguo en él y, sin embargo, tenía poder, un salvajismo que destellaba en sus ojos dementes, una violencia tan antigua como la propia tierra.




      También el tigre se acercaba, con la intención de conseguir lo que ninguno de sus camaradas había conseguido: descargar el golpe de gracia sobre su maestra. ¿Estaría confabulado o se trataba de un alumno aplicado? En cualquier caso...




      Con un movimiento fluido, Fátima giró sobre sus talones y lanzó su jambia contra el de Sri Lanka. El arma no poseía el equilibrio necesario para resultar un proyectil efectivo, pero los años de entrenamiento demostraron que habían valido la pena. El filo sesgó laringe y esófago y se hundió hasta la empuñadura. El tigre cayó de rodillas, como si le hubiesen amputado los pies, antes de desplomarse de bruces sobre el suelo.




      Sin vacilar, Fátima giró en redondo y lanzó una patada. Su pie ladeó la cabeza del kurdo. El crujido de su mandíbula casi consiguió ahogar el cascabeleo de los dientes que rodaron sobre el suelo de piedra. Hincó una rodilla, aunque no en señal de derrota. Su mano salió disparada hacia el khanjar envenenado que yacía cerca de él.




      Fátima sacó una antorcha de su soporte y descargo la maza ígnea contra la cabeza del kurdo, antes de estrellarla contra su rostro. El hombre se derrumbó de bruces y Fátima estuvo encima de él al instante. Le aplastó una mano de un pisotón y volvió a golpear con la tea, esta vez contra su nuca. Aplicó allí la llama, dejando que el fuego prendiera en el pelo y la carne no muerta. Los gritos y los forcejeos no consiguieron aflojar la presa de Fátima que, pese a emplear una sola mano, seguía siendo férrea.




      Las lenguas abrasadoras lamieron con avidez la piel y los nervios que deberían llevar años convertidos en polvo. Transcurridos algunos segundos, Fátima hubo de retirarse de un salto; su inmunidad al fuego no era mayor que la del kurdo. Éste se las había ingeniado para recuperar la verticalidad y volvía a abalanzarse sobre ella como una especie de diablillo ardiente.




      Fátima trazó un nuevo arco con la antorcha, que fue a estrellarse de lleno en el rostro carbonizado del hombre, cuya cabeza se sacudió hacia arriba y a los lados en medio de una serie de crepitaciones y chasquidos. La fuerza del impacto había conseguido detener su embestida. Permaneció allí plantado durante un instante interminable, vueltos los ojos hacia el techo, antes de desplomarse y ser devorado por las llamas.




      Fátima cayó de bruces, abrumada por el peso de su brazo muerto. La rodeaban el humo y los lamentos de cuantos alumnos desarmados conservaban el conocimiento. Apenas sintió el impacto de su rostro contra el suelo. Se había refugiado en su interior, implorando toda la potencia de su sangre, la sangre de Haqim, para combatir el veneno de su brazo. Seguía esperando una daga en la garganta en cualquier momento. ¿Dónde estaba el cómplice del kurdo? Ésa habría de ser su ocasión, mientras ella se enfrentaba a la ponzoña, completamente a su merced. Mas no hubo conspirador alguno que quisiera cobrarse su pieza. Lo único real era el fuego que ardía en su brazo.




      Gin-gin. Esencia de raíz de gin-gin hervida con sulfuro en la vejiga de una cabra. Muy despacio, la sangre de Haqim obligó al invasor de su brazo a replegarse, abrumó a la toxina, la desmenuzó. Una insensibilidad glacial reemplazó al dolor abrasador. Los pensamientos de Fátima se amontonaban en su cabeza. ¿En verdad habría llegado la traición hasta el interior de Alamut, hasta el Muro de Ikhwan? Sus fuerzas la abandonaron en el preciso momento que el veneno era destruido, tras lo que el sopor la arrulló en su manto.


    




    

      Lunes, 12 de julio de 1999, 11:15 PM




      Thames Street




      Baltimore, Maryland




      




      




      Parménides paseaba por la rada con total despreocupación. Ninguno de los ghouls de guardia en el exterior del Lord Baltimore Inn lo reconocería. Para ser del todo sinceros, hacía poco que él mismo se reconocía, con mayor o menor regularidad. El mirarse en el espejo y ver el rostro del ghoul Ravenna, muerto a manos del propio Parménides, devolviéndole la mirada, había dejado de suponer una experiencia traumática. A poco que se esforzara, podía fingir que se había acostumbrado. Si bien la situación no tenía ninguna gracia, lo irónico del asunto rayaba en la crueldad, una cualidad que Sascha Vykos exudaba igual que en su día vomitara vapores y cenizas el Vesubio.




      Su cojera había desaparecido por completo, al menos. Parménides podía desenvolverse con la misma destreza de siempre y, en noches como ésta, cuando Vykos recompensaba su buen comportamiento con recados que le obligaban a traspasar los límites de la capital de esta tosca y joven nación, infestada de vampiros, casi era capaz de olvidar que no tenía escapatoria del semblante del antiguo Ravenna. Portar el rostro de otro hombre (así como el cuerpo, puesto que Vykos no había escatimado esfuerzos y no había omitido ni un solo detalle de su fisiología) en ocasiones podía resultar enloquecedor. Se descubría a sí mismo, con demasiada frecuencia, especulando acerca de la profundidad exacta bajo la piel, bajo la musculatura y la estructura ósea, donde radicaban los cambios a los que Vykos le había sometido. Había veces en las que llegaba a creerse el personaje que le habían moldeado, ocasiones en las que se veía obligado a recordarse...




      Pensamientos fútiles. Parménides peinó hacia atrás el cabello oscuro de Ravenna con los dedos y aprovechó la oportunidad para hincar las uñas en el cuero cabelludo y recordarse lo que era real e inmediato, lo único que la creación había dejado tal y como era: la sangre y el dolor.




      Esa noche, quizás por primera vez desde que lo habían puesto en manos de los demonios, Parménides estaba seguro de saber quién era. Assamita. Vástago de Haqim. El dolor que había sufrido no era nada en comparación con la humillación que había padecido su clan durante siglos. Esta noche obtendría una pequeña cantidad de venganza, un grano de arena que añadir a un desierto que, con el tiempo, cubriría la faz de la tierra.




      Rodeó la hostería hasta llegar a la entrada de servicio, situada en la parte de atrás. También aquí montaban guardia los ghouls, dos de ellos, pero el paso de Parménides les llamó tanto la atención como la brisa que soplaba procedente de los muelles. A sus ojos, todo se encontraba en orden.




      El asesino se escurrió entre otros ya dentro del edificio. No tardó en encontrar una escalera de servicio y alcanzar la cuarta planta, donde la seguridad era relativamente escasa. Las zonas más delicadas, la sala de reuniones donde se decidían los asuntos de la Camarilla, por no mencionar los aposentos privados del príncipe Garlotte, ocupaban los pisos seis y siete. Parménides, si su información era correcta, no tenía por qué invadir tales lugares esta noche.




      Se abrió paso sin ser detectado, dejando atrás a otro centinela ghoul; la Camarilla confiaba demasiado en aquellas criaturas sin forjar en lugar de tratarlos como a los chiquillos sin formación que eran, y dobló la esquina para llegar hasta el único ascensor de pasajeros de la posada. De uno de sus numerosos bolsillos ocultos extrajo un pequeño ingenio electrónico. Uno de sus bordes era un disco metálico plano, que encajó en la ranura que separaba a ambas puertas del ascensor. Apretó un botón del artefacto y, casi al mismo tiempo, las puertas se abrieron, impulsadas por una vibración sónica que los sensores interpretaron igual que si hubieran entrado en contacto con una persona en el momento de cerrarse. El timbre que solía indicar la apertura de las puertas permaneció en silencio. De hecho, nada en los alrededores más inmediatos de Parménides producía sonido alguno. Con el mismo sigilo, trepó hasta la escalera de servicio del hueco del ascensor y comenzó su descenso en el momento en que se cerraban las puertas encima de él, aislándolo de la brillante iluminación del pasillo.




      No tardó en encontrarse de cuclillas sobre el techo del propio compartimento. A la espera. A la escucha.




      No tuvo que esperar mucho a que el ascensor se pusiera en movimiento y comenzara a llevarlo de nuevo hacia arriba, pasando por el cuarto piso desde el que se había descolgado por el hueco, sin detenerse hasta la séptima planta. El ascensor había cubierto la totalidad de su recorrido y Parménides permaneció tumbado pacientemente mientras subía un único pasajero, el cual el Assamita asumió que pertenecía al género femenino; sus pisadas transportaban un peso ligero. Reconoció el sonido y la sensación de sus concentrados impactos, incluso contra el suelo enmoquetado del ascensor... tacones. La fragancia de un sutil y agradable perfume se abrió paso a través de las grietas que rodeaban la trampilla del techo.




      El ascensor volvió a estremecerse y comenzó su descenso. No pudo evitar el recordar un trayecto en ascensor que él mismo había realizado hacía escasas semanas, a no muchos kilómetros de distancia en Washington, D.C. En aquella ocasión él había sido un pasajero convencional, mientras la escotilla del techo ocultaba a otro polizón. ¿Dónde si no podría haberse escondido el Nosferatu mientras hablaba con él?




      Mas ya Parménides se percataba del fallo dentro de su razonamiento, de su presunción infundada que lo había llevado a suponer que la rata de alcantarilla hubiese ocupado el techo del compartimento. Era posible, cuando no probable, que la criatura hubiese estado dentro del ascensor con él, que hubiesen compartido el mismo espacio sin éste saberlo. Circulaban historias aún más extrañas e imposibles entre los antiguos chiquillos de Haqim, y Parménides no había estado en plena facultad de condiciones aquella noche. Se había enfrentado a su señora, a los nuevos achaques de su cuerpo recién estrenado, y a sí mismo. Todo su dolor y humillación habían recibido la recompensa de una oportunidad para matar, su vocación, su eterna devoción, y él había fallado. Aquella decepción se sumó a las torturas físicas a manos de la Tzimisce y a la certeza visceral de que habían sido los suyos quienes lo habían puesto en manos de los demonios. El único solaz y consuelo aquella noche y las que la siguieron lo había encontrado en los brazos de Sascha Vykos, su torturadora, su perdición... su amor.




      Parménides, incómodo, cambió de postura. La suave bota rozó el metal bajo su cuerpo. Se percató de su error de inmediato y se maldijo por haberse distraído. ¿Habría delatado su presencia? Nada lo indicaba en el interior del ascensor, que ya se detenía al llegar al vestíbulo. Podía huir, pero descartó aquella idea tan pronto cruzó por su cabeza, repugnado ante ella. Si fracasaba y resultaba destruido, la culpa sería sólo suya y de Vykos; suya, por su debilidad, de ella por disfrazar de afecto su cruda falta de humanidad. Aunque quizás él, formado durante años en el arte y la ciencia de arrebatar la vida, no fuese el más indicado para juzgar lo que era humano y lo que no. Por otra parte, a lo largo de la historia, ¿qué otro rasgo había caracterizado a la naturaleza humana con más fidelidad que el asesinato?




      Pensamientos fútiles, inmiscuyéndose de nuevo en el momento menos apropiado.




      Abajo, la pasajera salió del ascensor y recibió el saludo simultáneo de varias personas. “Señorita Ash”, la llamaron. “Buenas noches, señorita Ash”. “¿Quiere que le traiga algo, señorita Ash?”. Se desvivían por ella como esclavos. Las edulcoradas respuestas de la mujer rezumaban condescendencia y contemporización. “Bueno, gracias. Qué amabilidad por vuestra parte”.




      Ash. Victoria Ash. Parménides conocía aquel nombre. Fantaseó acerca de la facilidad con la que podría haber destruido a la antigua de la Camarilla pero, ¿para qué molestarse? El clan Assamita no albergaba ninguna inquina en especial contra los Toreador. Aunque actuara al servicio de Vykos, no existían razones para arriesgarse a revelar su presencia antes de tiempo. El erradicar al clan Toreador al completo no conseguiría que el aparato bélico de la Camarilla se resintiese en gran medida. Más bien todo lo contrario.




      Es más, pese al hecho de que sus antiguos lo hubieran entregado a Vykos, Parménides no se sentía compelido a apoyar la causa del Sabbat más allá de aquellos puntos donde coincidía con los intereses de los Assamitas. Así es como interpretaba él el conjunto de su misión. ¿Qué otro motivo habría impulsado a los antiguos a utilizar a la monstruosidad Nosferatu para mantener el contacto con él? Con toda seguridad, cada migaja de información que le proporcionaran llegaría también a oídos de la Camarilla. Por lo tanto, aunque Parménides se hubiese sojuzgado ante Vykos, los hijos de Haqim no tenían motivo alguno por el que rendir vasallaje al Sabbat. Aquella revelación era uno de los factores que a Parménides le permitía perseverar y hacer frente a aquella ordalía en lugar de rendirse a la desesperación.




      La misión de esta noche aunaba los intereses del Sabbat y los Assamita de manera irrefutable. A sabiendas de lo cual, Parménides consiguió acallar los pensamientos turbadores, las racionalizaciones que acostumbraban a corroerlo por dentro desde hacía noches. Como le enseñaron tantos años atrás, su mente se sumió en un silencio sepulcral. Los minutos transcurrían más rápido de ese modo, fluyendo sin el dique de la duda para contener su caudal.




      Parménides volvió a escuchar la voz de Victoria Ash, empleando un tono muy distinto del que acostumbraba con los sirvientes. Conservaba un dejo de condescendencia, si bien algo más respetuoso.




      —María. —Dos pares de pisadas se acercaban al ascensor, mientras Victoria continuaba con su cháchara—. Fue decisión mía el esperarte en persona. Desmañado e impropio, lo sé...




      El segundo conjunto de pisadas era más ligero que el de Victoria. Nada de tacones para María Chin, bruja Tremere de la capilla de Washington, D.C.




      Parménides concentraba todo su ser en los sonidos procedentes de abajo. Las puertas del ascensor se cerraron. Una llave arañó el panel de bronce, antes de encajar en la ranura apropiada. El ascensor cobró vida con un murmullo y comenzó a subir. Victoria seguía dándole a la lengua.




      Arriba, en absoluto silencio, Parménides extrajo el estrangulador que había fabricado para la ocasión de entre los pliegues de su capa. El alambre era algo más largo de lo acostumbrado, y había modificado y reforzado los mangos para conseguir una increíble potencia de tracción, aun cuando la víctima se encontrase a cierta distancia hacia abajo. Ningún socialita Toreador iba a evitar que se cobrara la sangre de la hechicera. Según la tradición de hadd, la venganza, la vitae de Tremere no le pertenecía por derecho propio.




      Parménides se ocuparía de que se hiciera justicia. Giró la manilla de la compuerta del ascensor.


    




    

      Jueves, 15 de julio de 1999, 1:08 AM




      Exterior de la muralla, Alamut




      Turquía oriental




      




      




      Fátima se apoyaba pesadamente sobre Mahmud Azzam, avanzaba a pasos cortos y laboriosos. Las nubes se cernían todo a su alrededor como una espesa humareda y los lánguidos copos de nieve se adherían sin derretirse a su piel como la ceniza.




      —El califa ignora tu petición de audiencia —dijo Mahmud, dando rienda suelta a su indignación entre el cúmulo de nubes.




      —Tal es su privilegio —le recordó Fátima a su compañero de clan, más joven.




      —Pero en el pasado siempre te ha apoyado.




      —No siempre —corrigió Fátima—, sino cuando le era posible. El califa ha de tener cuidado si favorece a una mujer sobre los hombres, a un musulmán sobre... —hizo una pausa, en busca del eufemismo apropiado—, sobre los demás.




      —Los demás nunca han sido tantos —rezongó Mahmud, apropiándose del término y privándolo de cualquier posible cualidad eufemística.




      —Haqim caminó sobre la tierra mucho antes que el sagrado profeta. Los musulmanes somos, a nuestra manera, meros recién llegados a la sangre. Estás en lo cierto —atajó la objeción de Mahmud—, nunca en toda nuestra historia se había dado la bienvenida a la hermandad a tantos no musulmanes.




      Ambos caminaron en silencio durante algún tiempo. En ocasiones, las nubes se abrían y podían divisarse las cumbres circundantes, un anillo de almenas en medio de la bruma. Fátima permanecía con el antebrazo derecho vendado bajo su túnica. Había recuperado gran parte de su fuerza durante el transcurso de las últimas seis noches, aunque dependía del apoyo de Mahmud para no agotarse enseguida. Había sido él quien cuidara de ella durante su convalecencia y al-Ashrad, amr de Alamut, le había procurado una libación derivada de la sangre de los antiguos a fin de acelerar su recuperación.




      Fátima había sido envenenada con gin-gin en otra ocasión. Durante los primeros años de su Transformación, como parte de su formación como fida´i, le habían sajado la muñeca con un filo emponzoñado antes de abandonarla a su suerte. Si no conseguía recurrir al poder de su sangre, perecería. Aquella vez, el veneno no había permanecido en su organismo durante mucho tiempo. Ésta, había tenido que ocuparse de otros asuntos antes de poder combatir la toxina y el daño que había soportado su cuerpo revestía mucha más importancia. Una vez más, había sobrevivido al gin-gin. No obstante, aún persistían las preguntas respecto a cómo era que había tenido que pasar por tal calvario por segunda vez.




      —¿Qué hay de Gharok? —le preguntó a Mahmud.




      —Sigue montando guardia ante los venenos, aunque le marcan a fuego con hierros candentes a cada hora, lo que tendrá que soportar durante cien noches. Su atención no volverá a flaquear.




      —Eso lo fortalecerá.




      —Imagínate la vergüenza que supone que un fida´i consiga infiltrarse y robe en el almacén —Mahmud meneó la cabeza en ademán de incredulidad.




      —Si es que se infiltró.




      Mahmud se detuvo en seco, obligando a Fátima a imitarlo.




      —¿Crees que Gharok participó en el atentado?




      Fátima negó con la cabeza, antes de indicarle con un gesto que continuara adelante.




      —Gharok no haría tal cosa, pero tampoco permitiría que un insignificante fida´i lo burlara. Jamás.




      —Entonces, ¿quién?




      Fátima se encogió de hombros.




      —Los antiguos han hablado.




      El juicio de los antiguos había dictaminado que el kurdo, cuyo nombre no habría de volver a pronunciarse jamás a fin de que el clan pudiera limpiar su mancha, había actuado por cuenta propia. Por razones desconocidas, había robado el gin-gin e impregnado su arma con él para atacar a Fátima. Ésta sabía el propósito al que servían aquellos juicios; la explicación que más beneficiara al clan se convertía en la “verdad”. Daba igual que los crímenes que se le imputaban al kurdo escaparan a sus posibilidades.




      Gharok era tan competente como honorable. Soportaría el castigo para que la hermandad se fortaleciera. Fátima, antes o después, conseguiría su audiencia con el califa y formularía sus preguntas en privado. Aunque no se mostraba de acuerdo con la sentencia de los antiguos, no pondría en duda la conclusión. Aquello no sería honorable. Pero tampoco lo olvidaría.




      Fátima azuzó de nuevo a Mahmud hacia delante. Apreciaba la presencia y la fuerza de su protegido, pero ya había tenido conversación más que suficiente. Respondió al resto de sus preguntas con monosílabos o encogiéndose de hombros.




      Tiempo atrás, cuando era una fida´i, Fátima había dado por irrefutables los pronunciamientos de los antiguos, los había creído. Ahora, siendo rafiq, miembro de pleno derecho de la hermandad y antigua a su vez, había aprendido a cuestionar, con paciencia y cautela, cuando la situación lo exigía. A pesar de todo, el hecho de que su intuición la aconsejara mostrarse suspicaz la desconcertaba. Puede que Elijah Ahmed, camarada además de califa, no tardase en acceder a entrevistarse con ella y pudiera por fin acallar sus dudas.


    




    

      Domingo, 25 de julio de 1999, 1:37 AM




      Harlem hispano




      Ciudad de Nueva York, Nueva York




      




      




      El lugar de reunión estaba cerca, ridícula y peligro-samente cerca. Aun dando un rodeo hacia el norte a través del parque de San Nicolás y doblando las medidas habituales para evitar que lo siguieran (pues, cuando se trataba de brujos, toda precaución era poca), Anwar había cubierto los escasos kilómetros que lo separaban de su destino en poco más de media hora, incluido el tiempo empleado en llamar a su contacto desde una cabina para averiguar adónde tenía que ir.




      Quizá, pensó mientras dejaba atrás bloque tras bloque de edificios de ladrillo y cemento en diversos estados de abandono, en un caso como el que le ocupaba, donde había en juego un objeto substraído al clan Tremere, no dejaba de tener su lógica que la mercancía, por no hablar del procurador, permaneciera en la calle solamente el tiempo necesario. ¿Quién sabía qué hechizos podrían haber tejido los brujos alrededor de la gema en cuestión en caso de que hiciese falta recuperarla? No quedaba demasiado lejos del reino de las posibilidades el que el propio Anwar estuviese marcado de algún modo por su entrada en la capilla Tremere, estigmatizado por la propia sangre de brujo que había reclamado para sí. Eso sí que sería un brillante colofón para el traicionero brujo Aaron, quien había admitido a Anwar en la capilla y sido testigo de cómo éste le rompía la columna al regente Tremere antes de beber su vitae. ¿Qué ocurriría si el demudado y desesperado muchacho hubiese planeado su propia destrucción y tendido una trampa a su asesino? Aunque, en tal caso, Anwar podría haberse visto relativamente indefenso ante la traición dentro de la capilla... a menos que no fuese él el objetivo.




      Aquella idea se le ocurrió cuando llegaba a su destino. Pese al riesgo que suponía perpetuar su vulnerabilidad, dio un brusco giro a la izquierda al pasar junto a una esquina. Había un número considerable de gente en la calle: jóvenes, tanto exultantes como taciturnos, buscando jaleo; prostitutas en busca de clientela; parias, en brazos de cualquiera de sus muchas adicciones o a la espera de estarlo; indigentes, aquellos que no podían permitirse el aire acondicionado e intentaban zafarse del calor canicular. Anwar no tuvo problemas para escudar su presencia de sus mentes. Además, alternó la cadencia de su paso, al trote, a la carrera, marcha veloz, y cruzó la calle de uno a otro lado en varias ocasiones. Se mantuvo alerta frente a cualquiera que pareciera interesado en darle alcance, cualquiera entre los rebaños de humanos que se percatara de sus erráticos movimientos, cualquiera que no fuese mortal y pudiera verlo. No vio a nadie y prosiguió su camino hasta la dirección que le habían dado por teléfono.




      Hizo caso omiso de la escalerilla metálica que conducía hasta la puerta principal del edificio de tres plantas y bajó deprisa los peldaños de cemento que lo dejaron frente a la entrada del recóndito sótano del número 2417-A Oeste de la calle 119. La entrada superior exhibía todos los arreos de esperar en una firma legal o financiera minoritaria: puerta pintada con buen gusto de verde pino, manijas, aldaba y goznes de bronce, el tenue fulgor de la lámpara del recibidor procedente del interior. La entrada ante la que se encontraba Anwar resultaba menos acogedora, pero compensaba su falta de encanto con lo que le sobraba en seguridad. La verja enrejada cubría una puerta metálica de color negro que hacía las veces de salida de incendios. Las ventanas que la flanqueaban, aunque habían sido emparedadas, conservaban los barrotes antiatraco propios de una época anterior.




      Anwar se plantó directamente enfrente de la puerta y pulsó el pequeño timbre a oscuras a su derecha; lo mantuvo apretado durante treinta segundos, tal y como le habían indicado. Mientras esperaba, intentó descubrir, sin éxito, las cámaras que sin duda debían de estar observándolo. Algunos instantes después, escuchó el roce del metal contra el metal, una barra pesada y luego uno de los cerrojos que se abrieron en el interior, y la salida de incendios se abrió hacia dentro. Ninguna luz procedente del interior recortó la figura de quienquiera que hubiese abierto la puerta. Anwar no veía más una oscuridad absoluta. La cerradura de la verja enrejada se abrió, al parecer por control remoto, y la puerta giró sobre sus goznes en dirección a él. Anwar se adentró en las gélidas tinieblas.




      La puerta volvió a cerrarse con un chasquido, antes de que unas manos invisibles empujaran la salida de incendios a su paso, sumiéndolo en la más completa oscuridad. De nuevo el chirrido del metal contra el metal, esta vez alto y claro, cuando tanto la barra como el cerrojo se encajaron en su sitio.




      Los penetrantes ojos de Anwar comenzaban a ajustarse a la ausencia de luz cuando lo cegó un doloroso fulgor. Parpadeó varias veces para deshacerse de la desagradable sensación y se encontró frente a una mujer de complexión atezada, si bien no tan morena como él. El rostro femenino carecía de la palidez mortecina de los recién fallecidos, así como de los distintos tonos endrinos que caracterizaban a los sirvientes más veteranos de Haqim. Era una mortal, por tanto, de mediana edad.




      —Estira el brazo derecho —dijo la mujer, sin más preámbulos.




      Anwar obedeció. La desconocida le asió la muñeca con una mano, mientras con la otra extraía una jeringuilla del bolsillo de su arrugada rebeca. Sin molestarse en eliminar las burbujas de aire ya que, ¿qué sentido tendría, sin actividad cardíaca que dañar?, introdujo la aguja en el antebrazo de Anwar y le inyectó el líquido negro que contenía la hipodérmica.




      —Espera aquí. —La mujer giró sobre sus talones y permaneció de pie ante la otra salida del vacío cuarto de cemento, otra puerta de emergencia, hasta que el cerrojo invisible se abrió con un chasquido, tras lo que abandonó la habitación. Anwar se dio cuenta de que la cerradura volvió a trancar la puerta.




      Según lo que había visto, elogiaba las defensas del sitio. La entrada superior, pese a su aspecto más inofensivo, sin duda sería tan segura como la del sótano, si no más. Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado al agresivo fulgor de las luces del interior, Anwar pudo distinguir las lentes diminutas, tres de ellas, ocultas a lo largo de la base del juego de luces. El hecho de que pudiera ver las cámaras le indicó que aquel cuarto era tan sólo una medida de contención, una muralla, por así decirlo, cuyo cometido era el de frenar el avance de cualquier intruso que intentara llegar hasta el corazón de la guarida. En el interior habría otras estancias mejor equipadas para la vigilancia invisible, cámaras donde nadie, ni siquiera un rafiq, sería capaz de discernir los instrumentos espías.




      Anwar caminó con aplomo hasta el centro del cuarto, bajo la luz. Ninguna de las tres lentes apuntaba directamente hacia abajo. Había, desde luego, otra cámara en algún otro lugar, una que aún no había visto, que cubría esa zona, pero Anwar quería que quienquiera que estuviese espiándolo en aquellos momentos, y quienesquiera que fuesen los superiores que recibían informes de sus actividades, supiera al menos que las había descubierto.




      Antes de que Anwar hubiese podido localizar la situación de la cámara o cámaras restantes, el cerrojo de la segunda puerta contra incendios volvió a abrirse para franquear la entrada a un robusto hombre ataviado con un traje de negocios.




      —James. Walters James —dijo el hombre, al tiempo que le tendía la mano.




      Anwar lo había reconocido nada más verlo y sabía que Walters James no era su verdadero nombre. Era probable, no obstante, que tanto la mujer como los demás mortales del edificio conocieran a su jefe nada más que por aquel apelativo, así que lo trataría como a Walters James.




      —Que el Antiguo te sonría —saludó Anwar a su camarada Assamita cuando estrechó la mano que le ofrecía.




      —Y que tu espalda sea fuerte —repuso Walter James. No soltó la mano de Anwar después del apretón, sino que le levantó la manga hasta el codo e inspeccionó su antebrazo, donde la mujer le había puesto la inyección. La piel se veía tersa y sin mácula, ni rastro del orificio de la aguja.




      James esbozó una sonrisa y descargó unas toscas palmadas sobre el hombro de Anwar. El hombretón señaló el antebrazo de su invitado.




      —Una fórmula de los amr. Si los brujos te hubiesen corrompido, si te hubiesen embrujado o seguido la pista, tu piel se habría ampollado. Una especie de prueba de alergia, en cierto modo, con la magia Tremere como alérgeno.




      Anwar asintió con la cabeza.




      —¿Y si me hubiesen corrompido?




      La sonrisa de James no se alteró.




      —Te habría destruido. —Soltó la mano de Anwar—. Y, en cuestión de diez minutos, esta base habría quedado desierta. Sin dejar rastro.




      —¿Ni siquiera “Walter James”?




      James se encogió de hombros.




      —Un nombre. Nada más. Vía muerta.




      —¿Y si los brujos no hubieran utilizado la magia para seguirme? ¿Qué tal un rastreador electrónico?




      —Pasaste un escáner antes de atravesar esa puerta. Pero —se apresuró a añadir— no podemos estar seguros al cien por cien de todas las distintas posibilidades, así que hablemos ya de negocios. ¿Tienes la gema?




      Anwar metió la mano en su abrigo y extrajo un paño plegado que procedió a desdoblar. James cogió de su interior la gema roja y negra y metió la mano a su vez en el bolsillo de su chaqueta. Sacó un pequeño estuche en el que guardó la gema, antes de devolver la cajita a su bolsillo. La sonrisa afable y complaciente de James era sempiterna, tanto que a Anwar le recordó una máscara pintada: el rostro moreno, los dientes blancos, los ojos tan conciliadores y genuinos como la propia sonrisa. Anwar podía imaginarse aquella sonrisa, inalterable, mientras James cercenaba la columna de un brujo, tal y como había hecho él. He aquí un hombre que podría haber hecho carrera entre las serpientes de no haber decidido ponerse al servicio de Haqim.




      —Eres bienvenido si decides quedarte con nosotros —invitó James. Se frotó las manos como si quisiera borrar cualquier sucia traza de las artes de los brujos—. Hay vitae, a la que también estás convidado.




      Había transcurrido poco tiempo desde que Anwar saciara su sed de sangre y venganza. No obstante, ambas eran sus compañeras inseparables, y la indulgencia no era lo mismo que la satisfacción. Lo que más le impelía era el deseo de recorrer las calles, de cazar. La sangre reclamada de su interior clamaba por más. En aquella ciudad habría más, del Sabbat o de la Camarilla, puesto que Nueva York albergaba a ambas.




      —Muchas gracias, pero no creo que me quede. Ya he cumplido con mi cometido.




      —Muy bien —convino James, en su papel de gracioso anfitrión—. Mantente alejado de la capilla de los brujos. Es probable que haya revuelo en la colmena. Algunos Sabbat rondan por ahí, aunque la mayoría parece que se ha trasladado a Washington. Tiburones, sangre en el agua, todo eso.




      Volvió a estrechar la mano de Anwar, con fervor, al estilo americano.




      Escasos momentos después, Anwar volvía a acechar en la noche, deleitándose con el regusto que dejaba la sangre de Tremere en el paladar, así como con la gloria que sus gestas pudieran proporcionarle dentro de la hermandad. Los mortales seguían holgazaneando aquí y allá, pero pasó de largo ante todos ellos. Aquella noche le apetecía catar sangre algo más suculenta.


    




    

      Miércoles, 28 de julio de 1999, 10:01 PM




      Una gruta subterránea




      Ciudad de Nueva York, Nueva York




      




      




      Calebros tiró de la delgada cadena de cuentas de su caprichosa lamparilla. La luz titiló y se apagó, permitiéndole disfrutar de la tranquilidad que le proporcionaba la oscuridad absoluta. Se rascó el cuero cabelludo con las garras, una y otra vez, paladeando la sensación, e intentó eliminar la tensión que agarrotaba su cuerpo.




      El ritmo de los acontecimientos se había acelerado hasta volverse incontrolable, y él era responsable en gran medida. Siempre entrañaba peligro tirar de los hilos sin saber exactamente dónde estaban atados.




      Intentó enterrar aquellas ideas y estiró su deforme columna. Por un momento, en la oscuridad, le había parecido sentir el tirón de unos hilos de los que él no era el dueño.




      




      




      




      




      




      




      




      28 de julio de 1999




      Re: asesinos




      




      




      13/7 asesinato de María Chin en Baltimore.




      




      Informes por mensajero—ni rastro de Ravenna/Parménides en Washington aquella noche.




      




      Parece probable que nuestro peón Assamita fuese el responsable. ¿Se podría volver a los Assamitas contra el Sabbat? Que Colchester presione el plan de Lucita (Las.) con Pieterzoon. Sus actos podrían provocar una respuesta.




      




      




      




      




      


    




    

      Sobre todo si tenemos en cuenta anteriores colaboraciones




      




      Además – rumores de problemas en la




      Capilla de los Cinco Distritos




      


    




    

      Tenemos que distanciarnos de los Assamitas todo lo que podamos, sin que se enfaden.


    




    

      Copia de archivo




      


    




    

      Martes, 17 de agosto de 1999, 8:59 PM




      Cámara del día, Alamut




      Turquía oriental




      




      




      Oscuridad. Cedió a regañadientes cuando hubo abierto los ojos. No había ventana alguna entre aquellos enormes bloques de piedra que permitiera la entrada de la luz de la luna ni de las estrellas pero, lentamente, la superficie de las piedras comenzó a hacerse aparente. Luego las delgadas y ordenadas hendiduras que delataban los puntos donde se tocaban los gigantescos bloques. Incluso su textura se reveló ante ella, transcurrido el tiempo necesario. La bruñida superficie del techo y los muros se veía interrumpida por alguna que otra picadura, constelaciones de negro sobre negro que salpicaban la bóveda celeste interior.




      Por un brevísimo instante, Fátima se aferró al reconfortante olvido que era su descanso, pero la niebla se disipó en su cabeza incluso antes de que la oscuridad se hubiese asentado en los familiares diseños de gris, negro y púrpura. Rápida de mente, fuerte de espíritu; así había sido siempre. Infalible al servicio de las necesidades de los suyos.




      Pasó las piernas sobre la losa de piedra y se sentó, enhiesta, sobre su rígido lecho. No había sábanas que apartar de un puntapié. Aquella que había escalado la montaña no sentía miedo ni frío. Ninguna almohada, ningún tejido, ni tosco ni delicado, adornaba su cama. El día, por necesidad, era tiempo de descanso, tiempo para que la sangre de Haqim sanara el cuerpo cuando fuese necesario, mas convertir aquellas horas en un lujo suponía poner el pie en la senda de la pereza. Malgastar una hora, incluso un minuto, te apartaba del auténtico camino, el camino de la hijra, en el cual podrías haber avanzado otro paso. Para quien había decidido caminar a través de la noche eterna, los minutos desperdiciados se convertían en horas desperdiciadas, y éstas a su vez en años desperdiciados, años que podrían haberse empleado al servicio del Antiguo, y de la ikhwan, la hermandad. ¿Durante cuántos años más habrían padecido los hijos de Haqim bajo la maldición de los brujos kafir si el sabio al-Ashrad no se hubiera dedicado con tanto encono a acabar con ella?




      Fátima se incorporó de su losa. Se quitó la ropa igual que una serpiente muda de piel y se cubrió con una túnica limpia de color blanco, antes de cruzar la diminuta celda en dirección a una palangana de cerámica. En la oscuridad, el agua del interior del recipiente yacía en calma, semejante al aspecto que ofrecería uno de los grandes lagos salinos del desierto visto desde la cima de una montaña a kilómetros de distancia. Cuando hundió los dedos en aquel mar, dunas concéntricas surcaron la inmensa superficie. El agua que le salpicó el rostro se había contagiado del frescor de la noche, pero no igualaba la frialdad de su marfileño cutis. Purificado el rostro, se lavó metódicamente las manos y los antebrazos. Una racimo de gotas se adhirió al descolorido tejido cicatricial de su brazo derecho, una pálida marca del veneno que sólo el tiempo, si acaso, conseguiría borrar. Se secó con una toalla áspera antes de dirigirse a su templum, frente a la diminuta alcoba orientada hacia el sur, donde se entregó a la oración silenciosa. El intrincado entretejido de la alfombrilla de las plegarias, sobre la que Fátima se encontraba genuflexa, se perdía en las tinieblas.
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